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  Sembrar árboles sin pensar que

  algún día serás dueño de la sombra es

  haber encontrado el sentido de la vida.


  


  


  


  


  


  


  «El tiempo pasa; las cosas que quisimos son caedizas, fugitivas; se van. Y esto es morir: borrarse de sí mismo, borrarse dentro de sí mismo y sentir que se nos van desvaneciendo, que se nos van secando, poco a poco, aquellas cosas que nos hacen el alma, aquellos seres a los que hemos amado un día y a los cuales debemos lo que somos. Pero vivir es ver volver. Es justo y necesario conservar los afectos como eran y los recuerdos como serán y atar los unos a los otros en una misma ley de permanencia; es justo y necesario saber que todo cuanto ha sido, todo cuanto ha temblado dentro de nosotros, está aún como diciéndose de nuevo en nuestra vida y en la vida».


  


  LUIS ROSALES


  

  

  Prólogo


  


  


  


  


  


  


  Era una lluviosa mañana de finales de octubre cuando conocí a Emilio Ruiz Barrachina.


  Yo era un guionista y director novel que, con su primera película bajo el brazo, se había plantado en la capital con más hormigas en el estómago que pájaros en la cabeza y con un sueño que cumplir: hacer cine. Crucé media España para estar aquella mañana en Madrid. Emilio quería conocer el proyecto cinematográfico en el que estaba embarcado y me citó en una oficina de una céntrica calle madrileña.


  Fue así como aquella mañana, nuestras vidas, alejadas personal y geográficamente, se cruzaron y dio comienzo una relación personal y profesional que perdura hoy día y que me ha llevado a descubrir no solo la obra cinematográfica, periodística y literaria de Emilio, sino a la persona que hay detrás de todo ese universo creativo. Y es que, si algo define su pluridisciplinar creación, es que está impregnada de un genio y estilo únicos. Inteligente, mordaz, reflexivo, culto, gran conversador y con una amplia y dilatada experiencia vital y profesional que lo ha llevado por medio mundo… Así es el hombre detrás de la obra. Emilio ha logrado crear un microcosmos donde historia, ficción, magia, realidad, poesía y pasión forman un imaginario tan personal como singular.


  Meses después de nuestro primer encuentro, recibí una llamada de Emilio. Estaba entusiasmado. Tenía entre manos una historia verídica que le había conmovido. Era una muy buena historia. Una de esas historias tan fascinantes que solo puede provenir de la misma realidad. Telefónicamente y con la facilidad de palabra propia del gran narrador que es, me esbozó la aventura personal de tres hermanas que regentaban la cantina de la estación de ferrocarril de un pueblo gallego, allá por los años cuarenta. Tres valientes mujeres que burlaron a las autoridades franquistas y a los agentes de la Gestapo infiltrados entre la población española de aquella época, para salvar la vida de cientos de judíos que pretendían cruzar la frontera entre España y Portugal y partir rumbo a América, huyendo de la persecución nazi. Una emocionante y dramática historia que tenía lugar en una España desangrada por la Guerra Civil, mientras media Europa sufría la devastadora ocupación de la Wehrmacht, el horror de los campos de concentración y el éxodo de cientos de miles de seres humanos para salvar sus vidas. Y todo aquel sufrimiento iba a ser visto a través de los ojos de un niño, un huérfano que trabajaba como limpiabotas en la estación donde las tres hermanas tenían la cantina y que, tras marchar de España, volvería años después a reencontrarse con su pasado.


  «¿Qué te parece?», me preguntó después de exponerme, en líneas generales, la hazaña llevada a cabo por aquellas señoras gallegas hace ya casi ochenta años. La historia me pareció absolutamente cautivadora. Dramática, pero llena de esperanza, emocionante, arriesgada e intensa, tanto por el momento histórico en el que se enmarcaba, como por el hecho de que se tratara de un suceso real.


  «Quiero hacer una película con esa historia», fue lo segundo que Emilio me dijo. Era de esas frases que suenan como el despegue de un cohete espacial: después de oírlas sabes que no hay vuelta atrás. Y no era de extrañar: aquella aventura, bien orquestada, podía tener todos los ingredientes para realizar un gran film.


  «¿Quieres escribir el guion?», fue la tercera frase que me lanzó a través de la línea telefónica. Aquello fue un órdago en toda regla. Era un audaz desafío a una sola carta y una gran responsabilidad para mí. Así que me lo pensé durante unas décimas de segundo y contesté: «¿Cuándo empezamos?».


  Tras varias semanas de duro trabajo teníamos en las manos el guion cinematográfico de Estación Libertad.


  Ahora, Emilio ha trasladado al territorio de la novela esta conmovedora historia. La aventura de tres mujeres que, desde una humilde cantina de estación, crean un entramado para dar esperanza a cientos de almas que, huyendo de una muerte segura, entran en la península en un postrero intento por ser libres…Y la peripecia emocional del pequeño limpiabotas que es testigo y partícipe de la arriesgada empresa llevada a cabo por esas mujeres: defender la libertad y la vida en la Europa de los años cuarenta.


  Estación Libertad es un apasionante viaje en el que hay que dejarse llevar por la prosa intensa, pero templada, de Emilio, envuelta en el encantamiento de su simbología, en sus descripciones, pintadas como cuadros, a trazos de pincel con palabras de colores. Y, sobre todo, disfrutar de su estilo seductor, ágil, corrosivo a veces y elegante siempre.


  Han llegado ustedes a Estación Libertad. Este no es el final del trayecto, sino el inicio de una emocionante aventura.


  


  RAÚL ROMERA


  









  

  

  Prefacio


  


  


  


  


  


  


  Esta historia, basada en hechos reales, representa un homenaje a tres mujeres, las hermanas Touza, quienes con su sacrificio hicieron posible que cientos de judíos salvasen su vida durante la Segunda Guerra Mundial, huyendo desde la estación de ferrocarril de Ribadavia (Orense, España) a América y África, a través de Portugal. Su implicación en la causa no fue política, ni ideológica, ni tan siquiera económica. Solo las movía el más noble instinto del ser humano: la solidaridad, el arma más poderosa que alguien puede utilizar ante la barbarie.


  Se cumplen ahora setenta años del final de la guerra más cruenta de la historia de la humanidad. Una fecha que vale la pena recordar para que nunca olvidemos, pero sobre todo para que aprendamos que las bombas nada arreglan, si acaso, sirven para hacer aflorar sentimientos como los que este libro describe, donde no hay sitio para el rencor ni los lamentos, solo bondad extrema, aquella que únicamente los grandes corazones son capaces de albergar.


  Si por un momento viajásemos en el tiempo y nos sentáramos en el andén de la estación de Ribadavia un día cualquiera de invierno a principios de los años cuarenta del siglo pasado, veríamos apearse a algunos viajeros con el rostro cruzado por el sufrimiento, desorientados, sucios y atemorizados como solo se puede estar cuando la muerte es tu compañera de viaje. Mujeres, hombres y niños que llegan con ansia de libertad para sacudirse el veneno del fanatismo y que encuentran a tres hermanas que, además de rosquillas y un reconfortante caldo caliente, les ofrecen la oportunidad de salvar su vida.


  ¿Y qué consiguieron a cambio las hermanas Touza? Sin pretenderlo lograron que hoy, siete décadas después de aquella hazaña salvadora, los descendientes de todos aquellos a los que ellas les regalaron la vida mantengan su recuerdo como ejemplo sublime de la solidaridad del ser humano.


  Metámonos de lleno en este relato que, a buen seguro, removerá conciencias y generará reflexiones y debates. Todos y cada uno de los seres anónimos que, como víctimas, han protagonizado los tristes acontecimientos de la Segunda Guerra Mundial merecen que así sea. Los otros, aquellos que han pasado a la historia por sus uniformes, condecoraciones y devastadoras acciones, sea cual sea el lugar en el que estuviesen, no merecen ni una sola línea, entre otras cosas porque este libro habla de amor, un sentimiento que no cabe ni en el cañón de un fusil ni en los bolsillos de muchos trajes militares que durante aquel dramático episodio bélico borraron la sonrisa a los niños y el porvenir a sus mayores.


  Bienvenidos al territorio de la solidaridad.


  


  FERNANDO MÉNDEZ


  









  

  

  Introducción


  


  


  


  


  


  


  Andaba yo en Orense hace unos años rodando un documental sobre el caso Metílico, un envenenamiento masivo que se produjo en los años sesenta, con más de cinco mil afectados, cuando, de regreso al hotel, Fernando Méndez, al paso por Ribadavia, me habló sobre las hermanas Touza y su hazaña en los años cuarenta para salvar a cientos de judíos.


  Fernando es periodista y había estudiado en profundidad la vida de las hermanas. Rápidamente supuse que aquella historia tenía todos los ingredientes para convertirla en una película. Le solicité más información y poco tiempo después me la proporcionó.


  Realizamos un primer boceto de la historia con un reconocido guionista: Ángel Aranda. El argumento funcionaba, tenía muchas trazas de convertirse en algo grande. Después, llamé a mi buen amigo y cineasta Raúl Romera y le propuse desarrollar un guion cinematográfico para rodar la película… Con semejante historia entre las manos no deberían faltar productores interesados.


  Trabajamos en el guion durante varios meses y, cuando lo consideramos terminado, se lo dimos a Nicholas Aikin para su traducción al inglés, quien, en su buen hacer, también colaboró con acertadas sugerencias.


  Efectivamente aparecieron productores interesados y las posibilidades de rodaje se pusieron en marcha. El distribuidor consideró que al guion le sobraban algunas escenas porque la película iba a quedar muy larga para lo que actualmente se exige. Las salas de exhibición necesitan al menos cuatro pases diarios para hacer las películas rentables… Cosas de la industria. Así que recortamos la versión original. Sin embargo, para la novela he trabajado sobre la historia completa, de manera que en estas páginas hay mayor información y contenido que en la película.


  También hay un ejercicio literario, como es lógico, ya que en una pantalla vemos todo y no hace falta describirlo, es una comunicación unilateral. Al igual sucede con los pensamientos de los personajes, prácticamente imposibles de transmitir si no es a través de la acción.


  La historia ha sido ficcionada, pues no hay datos fehacientes del día a día de las hermanas, salvo comentarios de familiares y vecinos que las recuerdan, y se han cambiado nombres para no herir susceptibilidades. En cualquier caso, una película es una película. Otra cosa distinta hubiera sido plantearse un documental, con la rigurosidad en la exposición informativa que ello requiere. Este libro es un guion novelado.


  La vida y la heroicidad de las hermanas Touza está reconocida por la comunidad judía, entre otras, tal como se puede ver en el apéndice del libro. Y ya son bastantes los artículos y libros escritos sobre ellas.


  Mucha gente compara su historia inmediatamente con la de Oskar Schindler, conocido gracias a la película de Steven Spielberg. Incluso algún periódico gallego se refiere a las hermanas Touza como las «Schindler españolas». Podría ser. Yo creo que además en la película desempeña un papel fundamental Martín, el niño limpiabotas, con lo que habría que hacer referencia a otra cinta mítica: Cinema Paradiso.


  Sean cuales sean los referentes, Estación Libertad es un canto a la solidaridad y a la defensa de unos principios íntegros y cabales. Es también una propuesta para vencer el miedo con el que políticos, religiosos y financieros quieren hacernos vivir y con el cual nos quieren someter desde hace siglos, desde que existen… Son como los malos sueños de los que no podemos despertar.


  


  EMILIO RUIZ BARRACHINA


  








  

  

  

  

  

  

  «Los egipcios, los babilonios y los persas se elevaron, colmaron el planeta con ruido y esplendor, y luego se desvanecieron y desaparecieron; los griegos y los romanos siguieron, hicieron gran cantidad de ruido, y ya no están; otros pueblos han surgido y han mantenido su fuego por un tiempo, pero este se consumió y ahora están en las tinieblas o han desaparecido. El judío los vio a todos, los derrotó a todos y aún es lo mismo que siempre fue, sin exhibir decadencia, ni achaque por la edad, ni debilitamiento de sus partes, ni disminución de sus energías, ni entorpecimiento de su viveza ni de su mente agresiva. Todas las cosas son mortales a excepción del judío; todas las fuerzas pasan, pero él permanece. ¿Cuál es el secreto de su inmortalidad?».


  MARK TWAIN, Harper’s Magazine, 1899


  


  


  


  


  


  


  Siete días había estado nevando y ya solo se vislumbran siluetas. Cuando la ciudad es tan blanca, resulta difícil creer que todo lo que hay debajo es oscuro. Apenas podían adivinarse las tumbas del cementerio judío de Nueva York. Martin Retzman recordó los poemas de su admirado Federico García Lorca justo en el momento en el que cuatro operarios hacían descender el ataúd de su madre hasta el fondo de la fosa: «El judío empujó la verja, pero el judío no era un puerto…». Los miembros más destacados de la comunidad hebrea permanecían quietos, como estatuas bajo la nieve, en tanto sus chóferes y guardaespaldas esperaban firmes recostados en las limusinas. Martin, taciturno, miraba de vez en cuando las puntas de sus zapatos acharolados, brillantes. ¿Por qué no había regresado a su tierra desde hacía más de cincuenta años? Pronto debería pensar en ello. Era diciembre de 1992.


  Terminada la ceremonia, su abogado, Adam Gray, se le acercó disimuladamente para decirle que le esperaba a la hora del almuerzo en su despacho de la Sexta Avenida. Martin afirmó con la cabeza y se quedó un rato más junto a la tumba de su madre, una vez que todos los asistentes se hubieron despedido y los coches abandonaron el cementerio como una sinuosa serpiente negra.


  Entonces Martin recordó a su madre allí mismo, dos años antes, llorando a su marido, enterrando una vida de esfuerzo, compañerismo y olvidos. En pie, estirada, dulce, con el pelo blanco y lacio, nonagenaria, había podido soportar la existencia un poco más que su esposo. Una madre que no había vuelto a saber nada de su familia desde la guerra. A Martin Retzman le hubiera gustado que de verdad hubieran sido sus padres, aunque siempre los tratara como a tales y ellos le correspondieran, incluso haciéndole heredero único de su inmensa fortuna. Así que dio gracias por heredar la riqueza, pero no las enfermedades.


  Después Martin recorrió en su limusina las calles de Tribeca para tomar la Sexta Avenida hacia Central Park. Mientras su conductor renegaba del tráfico, vio el gran cartel publicitario con dos piernas masculinas y otras dos de mujer, bien torneadas, luciendo zapatos de lujo. Junto a los zapatos, como gran aporte de la marca, el dibujo de una lata de betún exclusivo, prodigioso. Y a modo de faldón, el texto: «Retzman Footwear: The world at your feet».


  Muchos jóvenes iban calzados con zapatillas de deporte salidas de su fábrica. Martin los miraba desde el confortable asiento de su coche. Aquella juventud que no entendía, tan diferente a la suya, porque los chicos de ahora le parecían equivocadamente rebeldes. Emborracharse o hacerse daño a sí mismos no era una buena forma de rebelarse contra todo lo que debe rebelarse un joven; eso pensaba, y los seguía mirando con cierta displicencia. Habían hecho una revolución conservadora, permitida por las clases dominantes porque en realidad se trataba de una rebeldía que no atentaba contra el orden establecido. Demasiada soberbia, pensaba. La cultura había quedado relegada a un segundo plano y esos jóvenes estaban completamente de acuerdo con que lo más importante en nuestro tiempo era la economía. Martin, de alguna manera, siempre había estado en contra de aquel orden, aunque había morado en él cómodamente.


  Las oficinas de Gray & Wells ocupaban las dos últimas plantas de un rascacielos en la Sexta con la calle 53. El despacho de su amigo Adam, abogado de su padre y ahora suyo y de sus empresas, era amplio y estaba decorado con pesados muebles antiguos que pareciera hubieran nacido allí, de la propia madera del suelo. Ambos tomaron asiento en la mesa de reuniones. Adam extrajo algunos papeles de una carpeta de cuero ajado y se los puso delante a Martin.


  —Eso es, firma aquí y aquí —señaló con el dedo— y enseguida terminamos.


  Martin estampó su firma, guardó la estilográfica en el bolsillo interior de la chaqueta y miró la hora.


  —Martin —añadió Adam—, una última cuestión. Tu madre depositó un sobre aquí para que te fuera entregado después de su muerte. Tengo la obligación de dártelo.


  Sacó de la misma carpeta un sobre amarilleado por el tiempo, con alguna que otra pelusa atrapada en los bordes, y se lo dio a su cliente.


  —¿Sabes, Adam? Mis padres crearon Calzados Retzman de la nada —dijo Martin abriendo el sobre—. Antes, en Alemania, fabricaron las botas para la mayoría del ejército nazi.


  Despegó del sobre una foto muy vieja, en blanco y negro con los bordes deteriorados, donde pudo apreciar la figura de un niño de doce años de edad, con gorra tipo Stanton, cargando una caja de limpiabotas y posando en el andén de una vieja estación de tren. En el reverso de la foto estaba escrito: «Ribadavia, 1942». Reconoció en aquella cara sucia y aquellos ojos oscuros su rostro cincuenta años más joven. Intentó reprimir solamente una lágrima.


  —¿Te encuentras bien, Martin?


  Martin se limpió la mejilla con un pañuelo blanco, impoluto.


  —Adam… ¿tú tienes alguna cuenta pendiente?


  —Bueno… todos tenemos cuentas pendientes.


  Martin se levantó y fue hacia el gran ventanal desde el que podían observarse los demás rascacielos de la Gran Manzana. Trató de mirar un instante por encima de ellos.


  —¿Sabes una cosa? Llevo más de cincuenta años sin comer pulpo…


   








  

  

  

  

  

  

  «Es posible que el objetivo de la vida del hombre sobre la Tierra consista precisamente en esforzarse de forma constante por alcanzar una meta. Es decir que el objetivo mismo es la vida misma y no la meta, que por supuesto no debe consistir en dos más dos son cuatro. Y dos veces dos, damas y caballeros, no es ya la vida, sino el comienzo de la muerte».


  FIÓDOR DOSTOYEVSKI


  


  


  


  


  La mañana del 3 de noviembre de 1942 nevaba copiosamente en Stuttgart, Alemania, cuando dos agentes de la Gestapo, Brunner Paulsen y Flesh Eigner, entraron en el portal del lujoso edificio donde vivían los Retzman. La portera fregaba los escalones amarmolados del portal. Flesh, rubio, de unos cuarenta años, ordenó a la media docena de soldados que los acompañaban que se mantuvieran alerta en la calle. Brunner, diez años mayor que su compañero, calvo y con gafas metálicas redondas, interrogó a la portera y le preguntó, seco, por el matrimonio Retzman.


  —Me temo que llegan tarde, oficiales —anunció desdeñosamente la empleada, dejando ver sus dientes como los granos de una mazorca de maíz: desiguales y amarillos.


  —¿Fue usted quien dio el aviso?


  —Así es… Yo los llamé a ustedes. Pero ellos ya no están. De todas formas, la criada sigue en la casa. Esa amiga de los judíos no se ha marchado todavía… Tercera planta, a la derecha.


  Los dos agentes, embutidos en largos abrigos de cuero negro, desenfundaron las pistolas, quitaron el seguro y subieron. La portera, todavía con la mirada hundida en el suelo, espetó:


  —Soy una buena alemana… espero que no lo olviden…


  Sin ningún miramiento, Brunner llamó al timbre. Abrió Gabriela Dreser, la sirvienta, una mujer de mediana edad a quien los Retzman habían acogido porque se quedó embarazada de un judío al que nunca volvió a ver después de la noche de los cristales rotos. Gabriela apareció tras la puerta del lujoso piso junto a su hija Hanna, de cinco años, agarrada a sus piernas. Los dos agentes entraron. Brunner sacó una pitillera de plata, con el nombre de Jacob grabado, y encendió un cigarrillo.


  —¿Qué quieren de nosotras?


  —Buscamos a Simon y Eva Retzman —dijo Brunner.


  —No, señor… Me llamo Gabriela Dreser y esta es mi hija Hanna. Los patrones se han marchado de la ciudad.


  Brunner acarició el pelo rubio y ensortijado de la niña.


  —En ese caso no tienen nada que temer. Luego podrán identificarse…


  Gabriela soltó un poco a Hanna, intentando aparentar tranquilidad.


  —He estado al servicio de los Retzman muchos años. Son buenas personas…


  Brunner observaba los objetos de la estantería: un reloj, un cenicero, una figura de porcelana china… Flesh comenzó a abrir cajones y a registrar el escritorio.


  —Así que usted es la criada —insistió Brunner, mirando fijamente a Gabriela—. Y dígame, señora Dreser… ¿en qué momento de degradación humana, una alemana como usted se prestó a limpiarle la mierda a unos judíos como los Retzman?


  Gabriela se quedó sin palabras, balbuceante.


  —Bueno, ellos también son alemanes…


  Brunner hizo una falsa mueca de sorpresa. Se agachó y se puso a la altura de la niña. Hanna bajó la vista.


  —¡No le haga daño, por favor, solo es una niña!


  Flesh volvió junto a su compañero tras registrar el piso.


  —Aquí no hay nadie más.


  Brunner se incorporó asintiendo con la cabeza levemente, como si tuviera el cuello de corcho. Volvió a mirar fijamente a Gabriela.


  —Ni siquiera sabía que eran judíos. ¡Se lo juro!


  Flesh extendió una de las manos que tenía a la espalda y le enseñó a la criada una menorá, un candelabro judío de siete brazos que había encontrado tras una pila de libros, como si alguien lo hubiera escondido a la carrera. Gabriela volvió a estrechar a su hija contra sus piernas.


  —¿Sabe qué es lo que hacen en la fábrica de los Retzman?


  —Pues… zapatos…


  Flesh, exaltado repentinamente, avanzó hacia Gabriela y la niña.


  —¡En la fábrica de los Retzman se falsifican visados y pasaportes para que las ratas judías puedan largarse!


  —Ya está bien, Flesh —interrumpió Brunner—. Le das miedo a la pequeña. ¿Te has asustado, corazón?


  Hanna, llorando aterrorizada, negó con la cabeza. Gabriela escondió la cara de su hija contra su cadera.


  —Veo que no termina de comprender la situación, señora Dreser. —Brunner dio una calada al cigarro.


  —Por favor, señores, se lo ruego…


  —Simon y Eva Retzman son enemigos de Alemania. ¿Sabe que está encubriendo a perros judíos?


  Hanna miró a su madre con horror. Flesh sacó una pistola del bolsillo interior del abrigo. Gabriela no sabía muy bien qué hacer ni qué decir.


  —Se marcharon hace un par de horas. Se dirigieron a Múnich, allí todavía les queda algún familiar.


  Flesh cargó la pistola.


  —Múnich está hacia el este, señora —dijo Brunner—. ¿Por qué iban a meterse en la boca del lobo?


  Gabriela se descompuso. Brunner la miró durante unos segundos y giró la cabeza hacia su compañero. Flesh apuntó con el arma a madre e hija. Disparó. Gabriela sintió cómo el cuerpo de su hija resbalaba piernas abajo, intentando seguir agarrada. Poco a poco la presión de las manos de Hanna se hizo más y más tenue. Finalmente escuchó, lejano, amortiguado, el ruido del cuerpo cayendo al suelo. Gabriela era incapaz de moverse, de mirar, de respirar…


  —Por última vez, señora Dreser… ¿Dónde están los Retzman?


  


  


  


  


  La estación de ferrocarril de Stuttgart, neorrealista y sobria como una procesión de cardenales, bullía de gente al mediodía. Un mediodía entre la niebla y la nieve más que entre horas concretas. Simon y Eva Retzman aguardaban, sentados en un banco, la salida de su tren hacia la frontera suiza, desde donde pretendían pasar a Francia. Rodeados de maletas, trataban de aparentar normalidad. Ambos eran rubios, de una delgadez elegante, sobria, Simon bastante más alto que Eva y vestidos con ropas costosas. Él, de traje azul y corbata roja y ella, con un vestido de franela burdeos y un abrigo negro.


  Viajeros, soldados haciendo la ronda, empleados de la compañía de trenes, bultos de personas abandonando su pasado y abandonándose a sí mismas deambulaban por el andén. La locomotora no dejaba de expulsar vapor entre sus ruedas, como intentando huir de aquella tensión lo antes posible.


  Dos soldados de las SS, fusil al hombro, pasaron justo por delante de los Retzman. Eva cometió el simple error de bajar la mirada cuando uno de ellos la observaba.


  —Documentación, por favor.


  —¿Ocurre algo? —preguntó Simon tratando de mantener la compostura—. Nuestro tren está a punto de salir.


  —¿No ha oído a mi compañero?


  Simon y Eva les mostraron sus documentos y salvoconductos. Uno de los soldados los leyó detenidamente.


  —Así que son Dieter y Erika Bender…


  Simon y Eva asintieron con la cabeza, pero con la duda justa como para que los soldados, acostumbrados a detectar judíos intentando largarse, sospecharan algo.


  —Por favor, vengan con nosotros…


  En una pequeña y desnuda oficina, en el lateral del andén, Simon y Eva aguardaron hasta que un oficial apareció para interrogarlos. Uno de los soldados que los habían detenido comenzó a abrir las maletas sobre un escritorio. El otro soldado se mantuvo expectante, fusil en mano. El oficial, en pie y de riguroso traje negro con insignias de calaveras, comenzó a hablar a los Retzman.


  —Esta documentación es falsa.


  —¡Soy Dieter Bender y ella es mi esposa! La documentación es correcta, oficial.


  El soldado apuntó con el fusil y amartilló el cerrojo.


  Simon trató de mostrar calma alzando las manos. Eva comenzó a llorar. El oficial leyó nuevamente los documentos.


  —Caballeros, yo me hago cargo. Déjennos solos —ordenó.


  Los dos soldados abandonaron la estancia. El oficial le devolvió los documentos a Simon.


  —Señor Retzman, será mejor que se vayan cuanto antes o van a perder el tren…


  Simon y Eva quedaron atónitos… Entonces Simon creyó reconocerlo.


  —¿Franz? ¿Franz Müller?


  —Sí, señor Retzman… el mismo que cosía suelas en su fábrica.
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